
TEMA: MUJERES VALIENTE SIFRA Y FUA. 

INTRODUCCIÒN: 

Estas son dos mujeres muy valientes que a pesar de que no eran del pueblo 

de Dios, sino que eran del pueblo enemigo de Dios fueron muy valiente para 

hacer la voluntad de Dios. 

Tal vez nunca habíamos oído de estas dos mujeres, pero su ejemplo es muy 

digno de imitar su valentía su fe, su determinación. 

Veremos lo que estas dos mujeres hicieron para hacer la voluntad de Dios.  

A pesar del peligro que esto representaba para sus vidas. 

Temieron más a Dios que a un Rey, no importando que esto les costara la 

vida. 

EL MANDADO DE FARAÒN PARA SIFRA Y FÙA. EXODO.1:15-16. 

Y El rey de Egipto habló a las parteras de las hebreas, una de las cuales se 

llamaba Sifra, y la otra Puá,  

V.16. y les dijo: Cuando estéis asistiendo a las hebreas a dar a luz, y las veáis 

sobre el lecho del parto, si es un hijo, le daréis muerte, pero si es una hija, 

entonces vivirá.  

El pueblo de Dios comenzó a multiplicarse y esto trajo temor a Faraón.  

Exodo.1:7, 9-10. Pero los hijos de Israel fueron fecundos y aumentaron 

mucho, y se multiplicaron y llegaron a ser poderosos en gran manera, y la 

tierra se llenó de ellos. 

V.9. y dijo a su pueblo: He aquí, el pueblo de los hijos de Israel es más 

numeroso y más fuerte que nosotros.  

V.10. Procedamos, pues, astutamente con él no sea que se multiplique, y en 

caso de guerra, se una también con los que nos odian y pelee contra nosotros 

y se vaya de la tierra.  

Él Faraón comenzó un plan para que el pueblo no se multiplicara.  

Pero este esfuerzo para detenerlos no fue capaz de detener ya que el pueblo 

se multiplicaba, porque Dios estaba con el pueblo de Israel.  



Exodo.1:11-12. Entonces pusieron sobre ellos capataces para oprimirlos con 

duros trabajos. Y edificaron para Faraón las ciudades de almacenaje, Pitón y 

Ramsés.  

V.12. Pero cuanto más los oprimían, más se multiplicaban y más se extendían, 

de manera que los egipcios llegaron a temer a los hijos de Israel.  

Entonces Él Faraón ideo otro plan ya que el primero no le funciono.  

Exodo.1:15-16. Y el rey de Egipto habló a las parteras de las hebreas, una de 

las cuales se llamaba Sifra, y la otra Puá,  

V.16. y les dijo: Cuando estéis asistiendo a las hebreas a dar a luz, y las veáis 

sobre el lecho del parto, si es un hijo, le daréis muerte, pero si es una hija, 

entonces vivirá. 

Mando a llamar a las parteras Sifra y Fùa.  

La orden era matar a los niños varones de los israelitas. 

Ellas tenían que cumplir esta orden del rey, era una orden un mandato del 

rey que ellas tenían que cumplir sin reclamar. 

Muchas veces nos encontramos con leyes del gobierno que van en contra de 

la voluntad de Dios.  

Hechos.4:18-20. Cuando los llamaron, les ordenaron no hablar ni enseñar en 

el nombre de Jesús.  

V.19. Mas respondiendo Pedro y Juan, les dijeron: Vosotros mismos juzgad si 

es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios; 

V.20. porque nosotros no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.  

Hechos.5:29. Mas respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Debemos 

obedecer a Dios antes que a los hombres.  

Aquí había una orden, pero esto estaba en contra de la voluntad de Dios y 

los apóstoles no tenían por qué cumplirla, ellos deberían obedecer a Dios y 

no a los hombres. 

Otro ejemplo de obedecer a Dios y no a un rey los jóvenes Sadrac, Mesac, 

Abed-nego.  



Daniel.3:4-5. Y el heraldo proclamó con fuerza: Se os ordena a vosotros, 

pueblos, naciones y lenguas,  

V.5. que en el momento en que oigáis el sonido del cuerno, la flauta, la lira, 

el arpa, el salterio, la gaita y toda clase de música, os postréis y adoréis la 

estatua de oro que el rey Nabucodonosor ha levantado;  

Había una orden del rey que todos deberían de arrodillarse ante la imagen 

que Él había hecho.  

Pero estos tres jóvenes no lo hicieron por qué eso estaba en contra de la 

voluntad de Dios.  

Daniel.3:12-18. Pero hay algunos judíos a quienes has puesto sobre la 

administración de la provincia de Babilonia, es decir, Sadrac, Mesac y Abed-

nego, y estos hombres, oh rey, no te hacen caso; no sirven a tus dioses ni 

adoran la estatua de oro que has levantado. 

V.13. Entonces Nabucodonosor, enojado y furioso, dio orden de traer a 

Sadrac, Mesac y Abed-nego; estos hombres, pues, fueron conducidos ante el 

rey.  

V.14. Habló Nabucodonosor y les dijo: ¿Es verdad Sadrac, Mesac y Abed-

nego que no servís a mis dioses ni adoráis la estatua de oro que he levantado?  

V.15. ¿Estáis dispuestos ahora, para que cuando oigáis el sonido del cuerno, 

la flauta, la lira, el arpa, el salterio, la gaita y toda clase de música, os postréis 

y adoréis la estatua que he hecho? Porque si no la adoráis, inmediatamente 

seréis echados en un horno de fuego ardiente; ¿y qué dios será el que os libre 

de mis manos? 

V.16. Sadrac, Mesac y Abed-nego respondieron y dijeron al rey 

Nabucodonosor: No necesitamos darte una respuesta acerca de este asunto. 

V.17. Ciertamente nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno 

de fuego ardiente; y de tu mano, oh rey, nos librará.  

V.18. Pero si no lo hace, has de saber, oh rey, que no serviremos a tus dioses 

ni adoraremos la estatua de oro que has levantado.  



Aunque esto pudo haberles costado la vida ellos no obedecieron a este 

mandamiento del rey. 

Así estas mujeres no obedecieron este mandamiento del Faraón. 

Al igual nosotros debemos obedecer a Dios siempre. 

Seamos valiente y fuertes para hacer siempre la voluntad de Dios. 

No importando las circunstancias que nos rodeen, hagamos la voluntad de 

Dios siempre. 

Nunca nos acobardemos para hacer la voluntad de Dios. 

Josue.1:5-7, 9. »Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida. Así 

como estuve con Moisés, estaré contigo. No te dejaré ni te abandonaré. 

V.6. »Sé fuerte y valiente, porque tú darás a este pueblo posesión de la tierra 

que juré a sus padres que les daría. 

V.7. »Solamente sé fuerte y muy valiente. Cuídate de cumplir toda la ley que 

Moisés Mi siervo te mandó. No te desvíes de ella ni a la derecha ni a la 

izquierda, para que tengas éxito dondequiera que vayas.  

V.9. »¿No te lo he ordenado Yo? ¡Sé fuerte y valiente! No temas ni te 

acobardes, porque el SEÑOR tu Dios estará contigo dondequiera que vayas».  

Vayamos siempre hacia adelante para poder salvar nuestra alma, sin 

retroceder ante cualquier persona en este mundo. 

Hebreos.10:39. Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, 

sino de los que tienen fe para la preservación del alma.  

Pero las parteras temían a Dios, y no hicieron como Él rey de Egipto les había 

mandado, sino que dejaron con vida a los niños.  

Aunque esto les podía costar la vida, podían morir por desobedecer la orden 

del Faraón. 

Pero ellas no tuvieron temor de perder su vida, porque sabían que estaban 

haciendo lo correcto delante de Dios. 

Que gran ejemplo de estas mujeres valientes sin temor a perder sus vidas, para 

agradar a Dios y quedar bien con Dios. 



¿POR QUÉ NO OBEDECIERÓN A LA ORDEN DEL FARAÒN? EXODO.1:17. 

Pero las parteras temían a Dios, y no hicieron como el rey de Egipto les había 

mandado, sino que dejaron con vida a los niños. 

¿Por qué ellas no obedecieron al Faraón?  

Hay una gran razón, y es que ellas temían a Dios.  

Aunque no eran del pueblo verdadero de Dios ellas tenían algún 

conocimiento de Dios y le temían, tenían temor a Dios. 

Y ese fue el motor que las impulso a desobedecer al Faraón.  

Exodo.1:21. Y sucedió que, por haber las parteras temido a Dios, El prosperó 

sus familias.  

El temor a Dios y no al rey las llevo a hacer la voluntad de Dios y no la del 

rey. 

El temor a Dios es apartarte del mal.  

Proverbios.16:6. Con misericordia y verdad se expía la culpa, y con el temor 

del SEÑOR el hombre se aparta del mal.  

Es aborrecer el mal.  

Proverbios.8:13. El temor del SEÑOR es aborrecer el mal. El orgullo, la 

arrogancia, el mal camino y la boca perversa, yo aborrezco.   

Por qué el temor a Dios nos hace dormir satisfecho, tranquilo.  

Proverbios.19:23. El temor del SEÑOR conduce a la vida, para dormir 

satisfecho sin ser tocado por el mal. 

El temor a Dios son riquezas, honor y la vida. 

Proverbios.22:4. La recompensa de la humildad y el temor del SEÑOR son la 

riqueza, el honor y la vida.  

Solo el temor a Dios hizo que estas mujeres tuvieran valor para no obedecer 

al Faraón. 

Ellas tuvieron un gran valor para no aceptar el decreto del Faraón, Dios nos 

ha dado un espíritu de valor no de cobardía.  



II Timoteo.1:7. Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de 

poder, de amor y de dominio propio.   

Hermanos tenemos que tener valor para hacer la voluntad de Dios.  

Y aceptar lo que Dios dice no lo que los hombres dicen. 

Como Él profeta Miqueas. 

Miqueas.3:8. Yo, en cambio, estoy lleno de poder, Del Espíritu del SEÑOR, Y 

de juicio y de valor, Para dar a conocer a Jacob su rebelión, Y a Israel su 

pecado.  

Por eso las hermanas no deben de vivir amedrentadas por amenazas ni ningún 

temor de sus marios, sino hacer el bien.  

I Pedro.3:6. Así obedeció Sara a Abraham, llamándolo señor, y vosotras 

habéis llegado a ser hijas de ella, si hacéis el bien y no estáis amedrentadas 

por ningún temor.   

Como estas mujeres lo hicieron, sin temer la ira del Rey. 

Muchas veces hay hermanas que son casadas con inconversos y se están 

dejándose llevar por sus maridos en la crianza de sus hijos, no los llevan a las 

reuniones por que Él marido se los lleva a otras actividades.  

Hermanas tienen que ser valientes para poder salvar a sus hijos enseñarles lo 

que Dios demanda de Él 

Así como la madre y abuela de Timoteo. 

II Timoteo.1:5. Porque tengo presente la fe sincera que hay en ti, la cual habitó 

primero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice, y estoy seguro que en ti 

también.  

Fueron ellas las que desde pequeño le enseñaron la palabra de Dios a 

Timoteo.  

II Timoteo.3:15. Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te 

pueden dar la sabiduría que lleva a la salvación mediante la fe en Cristo Jesús.  

No se dejaron vencer y ganaron a su hijo. 

Aunque su padre era griego.  



Ese mismo deseo deben de tener las hermanas para enseñar a sus hijos, aunque 

sus maridos sean inconversos. 

Hermanos ellas hicieron lo que estaba en sus manos.  

Estas mujeres Sifra y Fùa hicieron lo que estaba dentro de sus posibilidades, 

no podían detener el plan que tenía Él Faraón, pero si hicieron lo que podían 

no matar a los niños.  

Exodo.1:17-19. Pero las parteras temían a Dios, y no hicieron como el rey de 

Egipto les había mandado, sino que dejaron con vida a los niños.  

V.18. El rey de Egipto hizo llamar a las parteras y les dijo: ¿Por qué habéis 

hecho esto, y habéis dejado con vida a los niños?  

V.19. Respondieron las parteras a Faraón: Porque las mujeres hebreas no son 

como las egipcias, pues son robustas y dan a luz antes que la partera llegue a 

ellas.  

Hicieron lo que estaba en sus manos, dejar con vida a los niños.  

Así como la mujer que ungió a Jesús.  

Marcos.14:8. Ella ha hecho lo que ha podido; se ha anticipado a ungir mi 

cuerpo para la sepultura.  

Dice que Ella hizo lo que ha podido, Ella no podía detener la muerte de Jesús 

ni detener el sufrimiento que Jesús iba a pasar, pero sí hizo lo que podía, ungir 

el cuerpo de Jesús ante de su muerte. 

Hermanos Dios no nos va a pedir más allá de lo que nosotros podemos hacer.  

Dios es justo y Él sabe lo que podemos hacer y lo que no podemos hacer.  

¿Pero estamos haciendo lo que está a nuestras manos?  

No podemos predicar a todas las personas del mundo, pero si podemos 

predicar a muchas. 

Podemos exhortar a los indisciplinados.  

Animar a los desalentados.  

Sostener a los débiles.  



I Tesalonicenses.5:14. Y os exhortamos, hermanos, a que amonestéis a los 

indisciplinados, animéis a los desalentados, sostengáis a los débiles y seáis 

pacientes con todos.  

Este es un trabajo que podemos hacer está dentro de nuestras posibilidades, 

pero no lo queremos hacer.  

Hermanos hagamos lo que está dentro de nuestras posibilidades para agradar 

a Dios. 

Podemos hacer la obra del Señor si realmente queremos. 

LA RECOMPENSA DE DIOS A SIFRA Y FÙA. EXODO.1:20-21. 

Y Dios favoreció a las parteras; y el pueblo se multiplicó y llegó a ser muy 

poderoso.  

V.21. Y sucedió que, por haber las parteras temido a Dios, El prosperó sus 

familias.  

Dios es justo y recompensa a todo aquel que obedece su voluntad, estas 

mujeres obtuvieron su recompensa su galardón por hacer servido a Dios.  

Ellas fueron favorecidas por Dios, Dios prospero a sus familias. 

Hermano Dios nos va a recompensar si somos fieles a Él, Él ha prometido vida 

eterna para todos los que hagan su voluntad.  

Tito.1:2. con la esperanza de vida eterna, la cual Dios, que no miente, 

prometió desde los tiempos eternos,  

Así como Él apóstol Pablo estaba seguro de recibir su galardón.  

II Timoteo.4:6-8. Porque yo ya estoy para ser derramado como una ofrenda 

de libación, y el tiempo de mi partida ha llegado. 

V.7. He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe.  

V.8. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor, el Juez 

justo, me entregará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que 

aman su venida.   

Por haber hecho y cumplido lo que Dios le había mandado.  



Ya que hay galardón para Él justo.  

Salmos.58:11. y los hombres dirán: Ciertamente hay recompensa para el justo, 

ciertamente hay un Dios que juzga en la tierra.  

Nuestro galardón es grande en los cielos.  

Por eso tenemos que tener confianza.  

Hebreos.10:35. Por tanto, no desechéis vuestra confianza, la cual tiene gran 

recompensa.  

Por qué tiene gran recompensa. 

No perdamos este galardón que Dios nos va a dar. 

II Juan.8. Tened cuidado para que no perdáis lo que hemos logrado, sino que 

recibáis abundante recompensa.  

Ya que Él lo trae consigo.  

Apocalipsis.22:12. He aquí, yo vengo pronto, y mi recompensa está conmigo 

para recompensar a cada uno según sea su obra.  

Y para no perderlo tenemos que poner la mira en esta recompensa.  

Hebreos.11:26. considerando como mayores riquezas el oprobio de Cristo 

que los tesoros de Egipto; porque tenía la mirada puesta en la recompensa.  

Pongamos la mira en este premio no en los hombres. 

CONCLUSIÒN: 

Hermanos imitemos a estas mujeres Sifra y Fùa mujeres ejemplares que, 

aunque no eran del pueblo de Dios temieron más a Dios que a Faraón.  

¿Nosotros a quién estamos temiendo más?  

¿A Dios?  

¿O a los hombres? 

Ellas fueron prosperadas por Dios.  

Dios las recompenso así también nosotros vamos a ser recompensados por 

Dios si le somos fieles a Él. 



Ellas hicieron lo que estaba en sus manos.  

¿Nosotros que estamos haciendo? 

Que Dios nos ayude hacer su voluntad siempre ante cualquier adversidad que 

se nos presente. 
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